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Las librerías y las bibliotecas
Por Roser Lozano

En primer lugar, la virtualidad, internet 
con la inmensa gama de posibilidades de 
comunicación que nos ofrece, incluidos los 
blogs, comunidades virtuales, etc., no es un 
elemento sustitutivo de las bibliotecas pú-
blicas; ayuda, es una buena metodología, 
un buen instrumento para trabajar mejor 
la información, hacerla más accesible a los 
ciudadanos e incluso contar con su participa-
ción para la generación de contenidos. Estos 
años (desde 1998) en que desde la Biblioteca 
Pública de Tarragona (BPT) hemos creado y 
mantenido una web con numerosos servicios 
e informaciones virtuales, nos hemos encon-
trado con que viene muchísima más gente a 
la biblioteca, y en la encuesta que elabora-
mos en 2005, el 2,18% de los usuarios acti-
vos declara habernos conocido por primera 
vez a través de la Red... y dieron el salto a la 
biblioteca.

En segundo lugar: hace poco un librero, 
de los de siempre, amigo y aliado de la BPT, 
me decía huyendo de todo victimismo que el 
libro se vende y muy bien. Él lo tenía claro: el 
libro se ha convertido en un objeto comercial, 

la necesidad de un feedback con los clientes 
es un elemento que las editoriales no pueden 
dejar escapar y que necesitarán potenciar 
para fidelizar clientes.

En medio de esta vorágine de cambios las 
bibliotecas tienen que dar muchos más pa-
sos que el resto de elementos, no sólo por-
que tienen que ampliar sus servicios en sus 
páginas de internet: es necesario que las pá-
ginas de las bibliotecas evolucionen de me-
ros catálogos digitales a verdaderos portales 
multimedia en los que se trabaje también de 
forma telemática la cultura; si tenemos una 
conferencia o una charla en vivo sobre litera-
tura,	poesía,	filosofía...,	¿por	qué	no	llevarla	
también a la Red?, ¿por qué no transmitirla 
ya sea mediante voz o mediante audio y voz? 
Si	en	una	biblioteca	organizamos	una	exposi-
ción de poemas o de dibujos, ¿por qué no lle-
varlos a los medios telemáticos? Si tenemos 

un catálogo de libros y revistas, ¿por qué no 
tener otro de blogs con su temática, porta-
les variados, etc.? Actualmente la producción 
literaria ha pasado del papel a los monito-
res y conviven perfectamente; no podemos 
despreciar ninguna en favor de la otra, y en 
cambio tenemos que ser capaces de ofrecer 
ambas a los usuarios de bibliotecas.

Pero no considero que la biblioteca sea 
únicamente un elemento en el que tener un 
repositorio de documentos, o un opac, junto 
a actividades culturales. Hay que hacer un es-
fuerzo	para	“formar”	a	los	usuarios,	que	ellos	
mismos aprendan a buscar la información, 
que aprendan a comparar y evaluar las fuen-
tes, que aprendan a difundir sus datos para 
convertirlos en información comunitaria.

El futuro se presenta muy interesante para 
aquellas bibliotecas que quieran evolucio-
nar.

de regalo. Navidades, el día de la Madre, del 
Padre, cumpleaños..., veía con optimismo su 
negocio	y	su	profesión;	eso	sí,	me	decía:	“No	
sabemos	mañana	cómo	estaremos”.	Pero	da	
igual, la tendencia de momento es vender 
más libros y él la veía claramente consolida-
da.	“Hemos	de	‘desacralizar’	al	libro”,	me	de-
cía, incluso. Y saber adaptarse, transformarse 
continuamente, no quedarse en un modelo 
heredado de librería. Yo desde la biblioteca 
le comentaba que nosotros observábamos 
también que la gente viene más a la biblio-
teca y lee más (hablamos de cantidad, no de 
calidad, que puede ser otro debate).

Es evidente que la industria editorial, las 
librerías, ya no son lo que eran. Y las biblio-
tecas	públicas,	¿por	dónde	vamos?,	¿reflexio-
namos	suficientemente	sobre	cómo	nos	esta-
mos adaptando a estos cambios y si vamos 
por el camino adecuado? En ocasiones com-
partir	reflexiones	con	compañeros	no	biblio-
tecarios como pueden ser autores, libreros o 
editores ayuda mucho, porque los biblioteca-
rios	no	estamos	solos	y	nuestras	reflexiones,	
queramos o no, siempre serán limitadas.

LA REDIFUSIÓN DE CONTENIDO DIGI-
TAL por medio de lenguajes derivados 
del xml, como RSS y Atom, no ha tenido 
entre los usuarios, suscriptores poten-
ciales, la acogida que podía esperarse, 
según Forrester Research, Nielsen/Netra-
tings y Research and Markets. Apenas 
una minoría conoce esta herramienta, 
concebida como una promesa para sal-
varnos del hartazgo informativo, y sólo 
un 2% la utiliza actualmente, pese a que 
es un sistema versátil de suscripción, se-
guro y económicamente rentable, y que 
garantiza privacidad. 

Esta reformulación de los tradicionales 
servicios de alerta (DSI) ha sido un avance sig-
nificativo	en	la	distribución	de	noticias,	capaz	
de transformar nuestra manera de navegar y 
de informarnos. Y en los últimos años ha ido 
madurando, ha ganado usuarios de ámbitos 
diversos: periódicos digitales, blogs, depó-
sitos de imágenes, bases de datos, portales, 
bolsas de trabajo, etc. Sedes web de toda ín-
dole redistribuyen su contenido más reciente 
para facilitarnos el seguimiento de las nove-
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dades emergentes, las que se acaban de pu-
blicar en la espesa jungla de información que 
es internet.

Pero la demora de algunos navegadores 
para incorporar la agregación de conteni-
dos como un complemento más ha frenado 
la propagación de esta herramienta entre el 
público general: para hacer efectiva una sus-
cripción los usuarios tropezaban con un críp-
tico	laberinto	en	código	xml,	y	éste	no	es	pre-
cisamente el camino para conseguir la popu-
laridad del sistema. La falta de instrucciones 
comprensibles	en	 la	 sede	web	–o	peor	aún:	
la	necesidad	de	instrucciones–	entorpeció	la	
evolución del servicio. Otro elemento para 
entender el lento progreso de la redifusión 
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de	contenidos	es	la	lucha	entre	la	flexibilidad	
de Atom y el amplio respaldo de RSS, lucha 
que ha retrasado la adopción de un único es-
tándar en un ámbito tecnológico que es par-
tidario de los formatos únicos.
Se	ha	observado	una	preocupación	exce-

siva por discutir sobre las cualidades técnicas 
de cada formato en relación con los demás, 
pero apenas se han dedicado esfuerzos a di-
fundir	con	eficacia	este	potente	recolector	de	
información. Este apasionamiento desmesu-
rado por la tecnología, a menudo obsesiona-
do por los medios e insensible a las necesida-
des de las personas, condujo a hacer previsio-
nes demasiado optimistas que, al menos por 
ahora, no se han visto cumplidas.
El	 éxito	 de	 la	 redifusión	 como	 forma	 de	

abonarse a contenidos digitales puede con-
siderarse entonces como apenas discreto; 
una mirada a los sitios que redistribuyen sus 
novedades mediante este engranaje permi-
te pensar que esto se debe en buena medida 
a ciertas prácticas inadecuadas que realizan 
los productores de contenido. Cinco de estas 
prácticas adquieren una actualidad urticante 
por cuanto están obstaculizando el desarro-
llo	 del	 sistema,	 que	 por	 definición	 se	 debe	
nutrir de una actualidad transparente, y fácil 
y rápidamente accesible; son las siguientes:
–	 La	 agregación	 de	 contenido	 pretende	

librarnos de la saturación informativa me-
diante	el	filtrado	de	noticias,	pero	paradóji-
camente el hecho de suscribirse a una fuente 
de noticias implica recibir más información. 
Jakob Nielsen asegura que las personas, ya 
abrumadas por la sobreabundancia de infor-
mación, aborrecen la idea de tener que con-
sultar un recurso más, que encima es de natu-

raleza efímera 
y obliga a ar-
chivar manual-
mente el con-
tenido que se 
desee conser-

var. Y hay un factor aún más decisivo que el 
nuevo medio: el valor de la información que 
se distribuye. Gran parte del contenido redi-
fundido emana de fuentes poco disciplinadas 
en cuanto a calidad y frecuencia de actuali-
zación. Dado que una suscripción genera un 
vínculo entre el productor de información y 
los suscriptores, conviene proporcionar buen 
contenido	y	crear	valor.	Establecer	expectati-
vas y cumplirlas es una clave fundamental de 
la	usabilidad	y	la	fidelización.
–	 “Sindicación”	 resulta	 incomprensible	

para la mayoría de los usuarios porque es un 
barbarismo procedente de la palabra ingle-
sa syndication, habitual en la terminología 
anglosajona de las agencias de noticias y los 
medios de comunicación. Es necesario evitar 
esta palabra, pese a que se ha incorporado 
al argot técnico al popularizarse la redifusión 
de contenido digital. Es un neologismo in-
necesario, síntoma de la incompetencia o la 
pereza de quienes se propusieron traducirlo 
y lo hicieron con un calco, y que se presta por 
tanto a usos incorrectos: no es raro encontrar 
sitios donde se lo utiliza como sinónimo de 
“suscripción”	o	“agregación”,	que	son	accio-
nes	opuestas	a	la	“redifusión”	o	“redistribu-
ción”	de	contenido.
–	 También	 conviene	 evitar	 las	 siglas	 RSS 

para referirse a la redifusión de contenidos 
y a las fuentes de noticias. Es una prácti-
ca desaconsejable el emplear terminología 
orientada al desarrollo tecnológico porque la 
mayoría de personas no entienden la tecno-
logía subyacente, o no les importa. Conviene 
entonces utilizar términos que indiquen qué 
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hace el concepto por los usuarios. Aparte, to-
das las personas están familiarizadas con la 
noción general de la suscripción a fuentes de 
noticias, pero no la relacionan necesariamen-
te con las siglas RSS. Relacionar, y por tanto 
identificar,	 el	 contenido	 redifundido	 con	 la	
noción de suscripción o con el icono estándar 
que indica la presencia de un canal de noti-
cias elimina la confusión creada por siglas tan 
inescrutables como RDF, RSS o XML, y supri-
me	el	obstáculo	que	supone	algo	expresado	
en un idioma que no es el propio. Que la uti-
lidad de este sistema llegue al gran público 
depende, en buena medida, de que las siglas 
queden relegadas a los técnicos.

http://feedicons.com
–	 La	 multiplicidad	 de	 estándares	 resulta	

desconcertante para los usuarios, en especial 
si se considera que todos los formatos hacen 
lo mismo. Los usuarios no ven diferencias en 
los suministros según hayan sido creados con 
un formato u otro. Y los agregadores de con-
tenido los sustentan todos en la absorción 
de noticias. De hecho, parece que la especi-
ficación	RSS 2.0	se	ha	convertido	finalmente	
en el estándar para la redifusión. Pero nada 
impide a un productor de contenidos utilizar 
algún otro formato como Atom u otra ver-
sión de RSS (actualmente conviven siete pa-
ralelas). Lo importante es decantarse por la 

La redifusión ha nacido para 
cumplir una función similar a la de 

los boletines que se distribuyen por 
correo electrónico, pero no es en 

absoluto un sustituto

que mejor se adapta 
a las necesidades del 
sitio, sólo una, y evi-
tar asustar a los usua-
rios con un bosque de 
nombres oscuros.
–	 Hay	quienes	afir-

man que la redistribu-
ción de contenido dis-
minuye el conocimien-
to de marca y reduce 
el número de visitas 
al web de origen. La 
afirmación	 carece	 de	
fundamento: los for-
matos de redifusión 
ofrecen técnicas para 
proyectar la marca y 
para dirigir a los lecto-
res de los titulares a la 
sede web originaria, 
con independencia 
de dónde hayan en-

contrado estos titulares. La redifusión puede 
incrementar las visitas a una web porque el 
productor de contenidos alcanza a los lecto-
res de otros sitios que redistribuyen el con-
tenido original en forma de titulares. Por lo 
tanto,	el	tráfico	que	recibe	un	sitio	web	que	
redifunde sus contenidos ya no procede sólo 
de los visitantes que acceden a él en busca 
de la información que les interese. Incrustar 
los contenidos propios en alguna otra sede 
web, además de proporcionar información 
actual sobre un tema, también incrementa el 
conocimiento de marca de quien genera los 
contenidos.

La redifusión ha nacido para cumplir una 
función similar a la de los boletines que se 
distribuyen por correo electrónico. Es un 
complemento, una alternativa interesan-
te, pero no es en absoluto un sustituto. Un 
usuario debe conservar la potestad de elegir 
entre un sistema y el otro; a más de uno le 
incomoda leer las noticias aisladas del con-
texto	 original,	 en	 un	medio	 frío	 que	 invita	
a	una	lectura	superficial.	Porque	la	tecnolo-
gía ha nacido para facilitarnos la vida, y no 
para complicarla. No se debe pretender que 
las personas acepten la tecnología con re-
signación, como un mal necesario, sino que 
se debe buscar que la elijan de buen grado, 
como un bien necesario.

La palabra “sindicación” resulta 
incomprensible para la mayoría 

de los usuarios porque es un 
barbarismo procedente de la 

inglesa syndication

Debe usarse el icono estándar para indicar la presencia de un canal de noticias.

Icono estándar de un canal 
de noticias.
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